Catequesis 090125
CICLO B
Domingo 3º del tiempo Ordinario   

Hoy se celebra la Conversión de San Pablo
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   El tiempo ordinario recuerda la iniciación y desarrollo de la vida publica de Jesús. Es el tema central de los domingo de tiempo ordinario. Pero en este 25 de Febrero se celebra la Conversión del gran Apóstol de las gentes que fue San Pablo. Por eso la atención preferente de Iglesia se vuelve hoy sobre este gran maestro del cristianismo primitivo y de todos los tiempos.

 Primera lectura. Jonás  3. 1-5  (o Isaías 49. 3 y 5-6)
   La conversión de los habitantes de Nínive ante le predicación de Jonás queda vinculada a la Historia de todos a los convertidos a lo largo de los siglos

  La palabra del Señor fue dirigida por segunda vez a Jonás, en estos términos:  "Parte ahora mismo para Nínive, la gran ciudad, y anúnciale el mensaje que yo te indicaré". 
 Jonás partió para Nínive, conforme a la palabra del Señor. Nínive era ciudad enormemente grande: se necesitaban tres días para recorrerla.
   Jonás comenzó a internarse en la ciudad y caminó durante todo un día, proclamando: "Dentro de cuarenta días, Nínive será destruida". 
La conversión de Nínive y el perdón de Dios
Los ninivitas creyeron en Dios, decretaron un ayuno y se vistieron con ropa de penitencia, desde el más grande hasta el más pequeño.
    Cuando la noticia llegó al rey de Nínive, este se levantó de su trono, se quitó su vestidura real, se vistió con ropa de penitencia y se sentó sobre ceniza.
   Además, mandó proclamar en Nínive el siguiente anuncio: "Por decreto del rey y de sus funcionarios, ningún hombre ni animal, ni el ganado 
mayor ni el menor, deberán probar bocado: no pasten ni beban agua; 8 vístanse con ropa de penitencia hombres y animales; clamen a Dios con todas sus fuerzas y conviértase cada uno de su mala conducta y de la violencia que hay en sus manos.
 Tal vez Dios se vuelva atrás y se arrepienta, y aplaque el ardor de su ira, de manera que no perezcamos". 
 Al ver todo lo que los ninivitas hacían para convertirse de su mala conducta, Dios se arrepintió de las amenazas que les había hecho y no las cumplió.
Segunda lectura. Hechos 22. 3-16 (0 Hechos 9 1-22)
   San Pablo recordó toda su vida el encuentro con el misterioso Jesús que se le apareció en el camino de Damasco. En uno de sus discurso así lo demostraba
"Hermanos. Yo soy judío, nacido en Tarso de Cilicia, pero educado en esta ciudad, instruido a los pies de Gamaliel en la exacta observancia de la Ley de nuestros padres; estaba lleno de celo por Dios, como lo estáis todos vosotros el día de hoy.
 Yo perseguí a muerte a este Camino, encadenando y arrojando a la cárcel a hombres y mujeres, como puede atestiguármelo el Sumo Sacerdote y todo el Consejo de ancianos. De ellos recibí también cartas para los hermanos de Damasco y me puse en camino con intención de traer también encadenados a Jerusalén a todos los que allí había, para que fueran castigados.
 "Pero yendo de camino, estando ya cerca de Damasco, hacia el mediodía, me envolvió de repente una gran luz venida del cielo; caí al suelo y oí una voz que me decía: "Saúl, Saúl, ¿por qué me persigues?
  Yo respondí: "¿Quién eres, Señor?" Y él a mí: "Yo soy Jesús Nazoreo, a quien tú persigues."
   Los que estaban vieron la luz, pero no oyeron la voz del que me hablaba. Yo dije: "¿Qué he de hacer, Señor?" Y el Señor me respondió: "Levántate y vete a Damasco; allí se te dirá todo lo que está establecido que hagas."
   Como yo no veía, a causa del resplandor de aquella luz, conducido de la mano por mis compañeros llegué a Damasco "Un tal Ananías, hombre piadoso según la Ley, bien acreditado por todos los judíos que habitaban allí vino a verme, y presentándose ante mí me dijo: "Saúl, hermano, recobra la vista." Y en aquel momento le pude ver.
  El me dijo: "El Dios de nuestros padres te ha destinado para que conozcas su voluntad, veas al Justo y escuches la voz de sus labios,
 pues le has de ser testigo ante todos los hombres de lo que has visto y has oído.
 Y ahora, ¿qué esperas? Levántate, recibe el bautismo y lava tus pecados invocando su nombre”
Tercera lectura. Marcos 16. 15-18
   La palabra del Señor, que con toda seguridad le llegó a Pablo a través de los Apóstoles, le hizo conocer el mandato del Señor de ir por el mundo anunciando la salvación.

   En aquel tiempo, Jesús les dijo: "Id por todo el mundo, anunciad la Buena Noticia a todo el mundo. El que crea y se bautice, se salvará. El que no crea, se condenará.
  Y estos prodigios acompañarán a los que crean: arrojarán a los demonios en mi Nombre y hablarán nuevas lenguas; podrán tomar a las serpientes con sus manos; y, si beben un veneno mortal, no les hará ningún daño; impondrán las manos sobre los enfermos y los curarán".
 Después de decirles esto, el Señor Jesús fue llevado al cielo y está sentado a la derecha de Dios.
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   COMENTARIO

  Pablo fue el nombre romano del fariseo celoso, apasionado, juvenil y cautivador, que había nacido en Tarso, en el Norte de Siria de entonces, ciudad comercial en la cercanía del mar y ya romanizada, por lo que desde el nacimiento tuvo la ciudadanía romana. Era Saulo de nombre. Pero después romanizó su nombres y con él pasó a la Historia cristiana

 
    Era más bien bajo, de espaldas anchas y cojeaba algo. Fuerte y macizo como un tronco. Su carácter fogoso le llevaba al fanatismo. Tuvo que ser de familia desahogada, pues de joven fue enviado a Jerusalén para instruirse en la Ley  con un famoso Rabino, Gamaliel, que en la ciudad santa recibía discípulos para hacerlos buenos judíos.

  En su ciudad de Tarso seguramente habló el griego y entendió sin duda el latín. Pero en el estudio de la ley, tuvo que hacerse experto en hebreo, aunque la lengua popular de Judea fuera el arameo. 

   Fue de inteligencia clara. Rápido de reacciones y listo como un sabio en las escuelas griegas de Tarso, familiarizado con los poetas y filósofos que habían pasado el tiempo escribiendo en tablillas o pensando. Para los griegos solo era un judío, miembro de aquellas familias judía que vivían y progresan en los ámbitos mercantiles de la Diáspora, o dispersión de judíos por todo el Mediterráneo.

 Había nacido al tiempo de Jesús, hacia el 5 antes de Cristo, aunque bien pudo nacer hacia el 5 después del Señor. Lo cual quiere decir que, cuando a los dieciocho años aproximados, fue a Jerusalén, todavía Jesús trabajaba oculto en Galilea. No tuvo ocasión, pues de conocer a Jesús y acaso oyó hablar de él más tarde, cuando sus seguidores empezaron a parecer una secta entre los diversos grupos que existieron en los años de Jesús predicador. Acaso pudo verle cuando iba por la Pascua a la fiesta, `pero juntaban en la ciudad santa un millón de peregrinos, si los tiempos eran buenos. Por eso casi seguro que nunca coincidió con el en las calles o en el templo, ya que de haberlo visto alguna vez hubiera luego hablado de él en primera persona y eso Pablo nunca lo hizo.

 Gamaliel lo formo bien. Pablo le pagó los honorarios que eran exigidos por el grandes escribas y rabinos. Aprendió las cosas yendo a la raíz, no como las entendía a la gente popular. Supo más y mejor del poder del Dios único; aprendió a darle honra y alabanza en el mayor de los respetos y malamente soportaba con su pueblo el presente dominio del imponente invasor. Los profetas daban pistas para un resurgimiento y los salmos cantaban la victoria de Dios sobre otros pueblos y culturas
  Tuvo la certeza de que el Libertador de Israel no podría tardar y por eso se alegró cuando supo que una secta de cismáticos seguía la doctrina de un tal Cristo, que había sido crucificado por el Procurador Pilatos. Incluso participó en las represión y estuvo presente cuando se apedreo a uno de los seguidores del crucifica, el conocido Esteban, aunque el hizo el gesto de guardar las ropas de los que le apedreaban, ya que un maestro como probablemente él había llegado a ser no se manchaba con sangre las manos, pero si se hacia responsable de la ejecución de las sentencias.

  De hecho, tuvo que tener cierto prestigio social en los ámbitos fariseos de Jerusalén, pues le dieron poder para traer luego cristianos presos desde Damasco para juzgarles y acaso ejecutarles en Jerusalén. En esa misión estaba camino de Damasco, ciudad interior de Siria, hacia el año 36 o 37.

  + + + + +

   La conversión de San Pablo fue clave en la biografía colectiva del cristianismo. Sin su figura, la historia cristiana probablemente sería bien distinta. El impulsó la apertura a los gentiles, aunque fue Pedro el que la inició. El  llamaba en sus epístolas "vocación" a su conversión.

  Curiosamente, en las obras de arte y en la creencia popular se tiene la imagen de que Pablo se cayó de su caballo, cuando ni en las epístolas ni en los Hechos de los Apóstoles se menciona un viaje señorial, que sólo romanos solían hacer en sus legiones. Saulo era más bien el adversario de los enemigos de la ley, perteneciente al fariseísmo radical

   Lo que sí es cierto es que iba “respirando amenazas y muerte contra los discípulos del Señor” y que el mismo había ido al Sumo sacerdote, y le había  pedido cartas para las sinagogas de Damasco, a fin de que si hallase algunos hombres o mujeres de este Camino, los trajese presos a Jerusalén.”,. No era un mandado del Sanedrín. Iba de forma agresiva como protagonista.

    Dios le esperaba en el camino para convertirle en un vaso de elección. 

    Lo más cautivador de su conversión es el breve dialogo con Jessús que se le presente en forma de luz, que los demás no veían y de orden, no de consulta, que los acompañantes no oyen

· Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues? 
· ¿Quién eres, Señor? 
·  Yo soy Jesús, a quien tú persigues; duro es para ti dar coces contra ti mismo

·  Señor, ¿qué quieres que yo haga?
·  Levántate y entra en la ciudad, y se te dirá lo que debes hacer.
    En el recuerdo de Pablo quedó esto sin más. Y en el fondo de su espíritu  quedó un cambio radical. El perseguidor se transformó en un defensor. Pablo dirá siempre que en ese momento nació a una nueva vida.

 + + + + +   
   Es ingenuo pretender explicar la conversión de Pablo, como tantas veces han intentado hacerlo los adversarios al cristianismo.

     Pablo tiene un encuentro y un cambio. Las cosas son muy sencillas. No cabe duda que, fanático o no, es sincero y está su profunda personalidad al servicio de la verdad. Con el mismo ardor que la ha defendido cuando creyó el los cristianos eran uno sectarios, lo defenderá cuando tiene la suerte de descubrir que ese Jesús es alguien que vive y tiene otros planes sobre la vida, sobre la Historia, sobre sus seguidores y sobre el mismo
   Pablo se transformó en el principal difusor del cristianismo que nosotros conocemos. No debemos olvidar que los otos apóstoles, Pedro, Santiago, Tomás, Mateo, Judas Tadeo, o los demás también hicieron lo suyo. Y no debemos olvidar que el hecho de conocer tanto a Pablo se debía a que la Providencia divina quiso que su discípulo Lucas escribiera los Hechos de los Apóstoles por haber sido su compañero
   Lo interesante de la conversión de Pablo no es el conocimiento histórico de un hecho cristiano, sino el descubrimiento de un signo misterioso de presencia y de permanencia. Pablo escribió luego cartas, pues tenia una cultura humana muy aprovechable para los cristianos. Y Dios Providente quiso que las que llegaron a nosotros fueran un soporte del mensaje salvador. Sin son todas de su pluma o si responden rigurosamente a sus ideas personales, no nos interesa. Lo que importa es que son los soportes del mensaje de Cristo , es decir que son la Palabra divina que Dios nos quiso regalar. 
   En lo humano, si es interesante el recordar que el soporte de los relatos de Lucas nos permiten conocer, tanto o mejor que el mismo relato que los Evangelios hacen de la figura y de la palabra directa de Jesús, lo que fue el mensaje salvador de los primeros momentos cristianos. Los himnos cristológicos de sus cartas, los reflejos eclesiológicos de sus demandas a las comunidades de hermanos fundadas o alentadas por él y sus alusiones a la acción del Espíritu Santo constituyen el cogollo de la doctrina y del mensaje del Nuevo Testamento.

    Al celebrar la Iglesia la fiesta de la conversión de San Pablo ni recuerda simplemente un hecho en la vida de un santo. Lo que recuerda y proclama es la última aparición del Resucitado, la presencia divina del Padre en la marcha de la Historia, la certeza de que el Espíritu Santo  camina en la vida, en la tierra y en los hombres como un ser real que actúa en medio de las circunstancias terrenas.
    Entre tantas conversiones del santoral cristiano, la de Pablo es singular, diferente, portentosa. Es el ejemplar y paradigma de todas las demás. Ahí radica su importancia.
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Catequesis modélica

1. Experiencia

    Buscar imágenes, gráficos o figuras de arte en que aparezca la figura de San Pablo. Y luego de tener cuatro o cinco de ellas (interesante es usar un buscador si se dispone de conexión a Internet) se puede explorar las 14 Epístolas que se le atribuyen y sacar frases que hagan referencias a esas figuras,

   Las mejores de las frases que se saquen se pueden escribir en una pizarra o en un papel grande para que estén presentes en la mente y en la atención 
2. Reflexión

 El catequista o profesor puede narrar siguiendo muy literalmente el texto bíblico, la conversión de Pablo, resaltando las tres ideas ejes del relato:
· Pablo es adversario de los cristianos, pero es sincero

·  Es el mismo Jesús el que se le presenta, pero no es él el que le dice lo que tiene que hacer, sino que le remite a los hermanos de Damasco, en concreto a Ananías

·  Pablo es coherente toda su vida. Si Pablo se convirtió hacia el año 36 (tenia entre 30 y 40 años) y si murió en tiempo de Nerón, hacia el 66, Pablo fue coherente unos 30 años…

3. Acción

      Interesante es hacer una biografía de la vida de Pablo, tomando los datos que van diciendo en los Hechos de los Apóstoles y en sus cartas. Se busca, se distribuyen las etapas por grupos: nacimiento, juventud, tiempo de perseguidor, primer viaje, segundo viaje, tercer viaje, especulaciones sobre su final. Cada grupo informa, aporta, y todos hacen una síntesis clara y personal.
   4. Participación

   Se pueden añadir otros datos de algunas biografías o libros tratando de añadir datos al a minibiografía lograda con el manejo de los textos bíblicos. Dar libertad para que los alumnos o catequizandos exploren, busquen, se interesen…
    5.  Interiorización

  Una buena plegaria personal  puede terminar la catequesis, tratando de que se despierte la simpatía por el mensaje del Apóstol y haciendo lo posible por que salga del corazón.
Ejercicios catequísticos

 Para pequeños

   Se puede dramatizar el hecho de la conversión de Pablo. Uno hace de Saulo perseguidor, otros dos o tres de acompañantes, otro de Sumo sacerdote que da autorización, otro de Jesús que habla, otro de Ananías, otros dos o tres de cristianos atemorizados de Damasco…
  Se lee el texto de los Hechos de los Apóstoles. Se ensaya, se comenta, se apoya la dramatización con algunos adornos, se reproduce el texto, se escriben en un papel o en la pizarra las palabras más significativas

Para medianos

   Se puede hacer una simulación de algunos de los viajes de Pablo, intentando hacer recuerdos del camino de Damas. Si se puede usar el buscador Google Earth y hay conexión fácil con Internet, se puede seguir hermosamente el camino de Jerusalén a Damasco, primero siguiendo el plano y luego recorriendo el espacio con perspectiva de satélite.,..

    El profesor o catequista procura ir comentando los sentimiento de Pablo antes y después de la aparición o iluminación: Jerusalen, primera ruta, Galilea, segunda ruta, encuentro cerca de Damasco, despuesdel hecho, ya en Damasco.

 Para mayores

   Ecos de la conversión en las Epístolas de Pablo. Se narra o lee en los Hechos la conversión. Se explora la Biblia, en las cartas paulinas, se construye un conjunto de frases o datos sobre Jesús…Se sacan consecuencia… y se presenta la doctrina cristocéntrica de Pablo

    Vocabulario. Conversión. Visión. Iglesia. Milagro. Epístolas. Viajes paulinos. Teología. Cristocentrismo. Hechos apostólicos.   
 Libros

   El aborto de Dios: una vida de San Pablo. Alain Decaux. Madrid. Ediciones Apóstrofe. 2005

   La catequesis más consoladora de San Pablo José Miguel Garcia. Ediciones Encuentro. 2002

   El caminote San Pablo . Carlo Ghidelli Madrid. Sociedad de San Pablo. 2008

   San Pablo Apóstol de Jesús . Alvaro Ginel Madrid. CCS. 2008

    La oración pastoral de San Pablo  Jean Léveque. Burgos. Monte Carmelo 2008 

    San Pablo cuenta su vida: : vida, cartas y personaldiad de San Pablo.

 Luis López de las Heras Madrid. Edibesa. 2006

    Por las rutas de San Pablo: ciudadano romano, apóstol , mártir. Salvador Muñoz Iglesias   Madrid. Ed. Palabra. 2008

    Las más bellas páginas de San Pablo  Felipe Ramos. Burgos. Monte Carmelo. 2004
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